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SENTE CONI'{IeIONAL con los verbos ser y estar deper1diéntes de una 
· condicional hubiese amado: «Si la Virgo gloriosa nol aviesse 
valido, era el a~edos? fiera mi entre tor~ido » Berceo, .+1.ilagros, 
844, «Si le hubiese visto, estaba ya tranquilo» «Si no lo hu­
bises hecho, todavía estabas enfermo» «Seguro era su triunfo, 
si el hubiese venido». En ciertas oraciones condicionales de 
sentido negativo o al menos en cuya verdad no cree el que lar. 
formula: «A ver verdad que en las cortes residían los sabios» 
Guevara, Menosprecio, 14, ¿Qué sería de tí, si ahora te abando­
nábamos?»; puede ir en la hipótesis y en la apódosis i «Si 
ahora le mataban me quedaba tranquilo» «¿Qué era de nosotros 
si ahora se marchabá?» 

§ 268. Pretérito perfecto. Amé, he amado. El pri­
mero es el pretérito absoluto, el segundo un pretérito relacio­
nado con el presente. U> Designando el tiempo cuando, se usa 

· he amado con el día actual: « Esta mañana le he visto»: vacila 
con un sustantivo de tiempo anterior acompañado de un adje­
tivo este, último, pasado etc., que le relacione con el presente: 
,,Este verano lo hemos pasado o lo pasamos bien»: se usa 
amé en los demás casos: «Anteanoche se marchó». 2.11 De­
signando duración o tiempo indefinido, se usa he am11do cuaA­
do la acción llega o se acerca al presente: « En ocho días no 
he dormido» «Mientras te !ze dado dinero has sido amigo>: : 
se usa amé en otro caso: « En ocho días no dormt» « Mientras 
te di dinero fuiste mi amigo». 3.11 Designando simple afirmación 
sin idea temporal, se usa he amado si el sujeto es presente: 
«No he visto cosa iguaJ» «Siempre he oído decir» «España 
ha tenido grandes heroes » : se usa amé si el sujeto es pasado: 
«Su padre nunca montó a caballo» ((Colón descubrió América» 
«Roma se hizo señora del mundo» «Todo tiempo pasado fué 
mejor». Hube amado es un pluscuamperfecto inmediato, gene­
ralmente acompañado de apenas, no bien etc.: «No hubo an­
dado cien pasos, cuando volvió» Qui;. 1, 25, «Apenas hubo oido 
esto el moro, cuando se arrojó de cabeza en la mar» I, -n. 
A veces se encuentra en la lengua antigua con valor de pre­
térito absoluto (amó) (1) ¡ « De todo conducho bien los ovo 
bastidos» Cid, 68, «En llegando a Montesinos / desta suerte le 

1 Un ejemplo del s. XV en C11ervo, nota 98. 

l 
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hubo hablado» R.om. 238. Solo persiste hoy hube amado como 
arcaismo literario, habiendo sido reemplazado en la lengua 
común, ya por amé, ya por había amado. · 

§ 269. ~etérito pluscuamperfecto. La perifra­
sis había amado e::; el pretérito anterior, que compitió con ·el 

· original amara, y al que suplantó al fin. Con valor de pretérito 
perfecto se encuentra en los romances; <ffiró un golpe a Oli­
veros ,' mas no Je había acertado» (acertó), Rom. 

§ 270. Futuro imperfecto. Los sentidos del futuro 
imperfecto son: El de FUTURO INDEPENDIENTE: «Luego iré» El 
futuro DEPENDIENTE de un relativo o de una partícula condicional 
o temporal se halla en la lengua antigua: «A la mañana, quando 
los gallos cantarán>) Cid, 316 «Si querrás serás querido» Santi­
llana, p. 29 «Ca certas por vos dirán / los que vos conosrerán» 
p. 448 «Cuanto le plarerá» Celestina, XIV, «Pide lo que que­
rrás» VI, ,,En este tiempo podrá prevenirse de lo que querrá» 
Qui¡. 11, 62: dependiente de una partícula final se usa en luaar 

b 

del futuro el subjuntivo; <e Para que venga pronto»: dependien-
te de un verbo determinante se usa generalmente el futuro 
con verbos de e11tendimiellto y siempre con los de dudar e 
interrogar con si: «Creo que vendré» <cEspero que me ayudes 
o me ayudarás» y puede usarse con los de temor (1): «Miedo 
han que y vernd» Cid, 2897: pero con los demás determinante:, 
se emplea el subjuntivo: «Prohibo que entre». El de IMPEAA­

nvo. «Amarás a tu Dios». A esta clase pertenece el imperativo 
de atención al comenzar los relatos directos de la poesía na­
rrativa (2): ,,Quando esto ovo fecho adredes lo que fablava» 
Cid, 188 «Bien oireis lo que ha hablado» Rom. 155 «Bien oireis 
lo que decía» 152, 153, ,,Bien oireis lo que habló» 159. El 
de PRESENTE OPINATIVO o DUBITATIVO: (( Hacaneas querrás decir» 
Quij. 11, 10, «Una majada que estará como tres leguas» I, 23, 
(<Podrá ser» 11, 7 «Me acordé, y vos os acordareis» Liñán 
O , ' uia, n. l.•. 

l No es Idéntico el sentido sin embargo en •temo que vcngn• y ,temo que vendrá•, 
pues el Cuturo lndlcn lo probable o inminente del hecho y el subjuntivo lo posible o cvcn• 
tunt: ni son enteramente libre• ambos giros en todos los casos, pues huy se construyen 
preferentemente •tienen miedo de que v-engn,. 

2 El sentido lntermedlo de fut11ro e lmperntlvo ~ ve en ciertos casos; •Bien olrns 
lo que dime, Rom. 15f.. 
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§ 271. Presente de eubjuntivo. En lo antiguo rnn 
valor de IMPERATIVO ATENUADO o cortés en las segundas perso­
nas (1): «lleves el mandado» Cid 2903, «Apretad los ca\'allos 
e bistades las armas» 991: es sobre todo abundante en los ro­
mances: «Calles, calles tú, Vergilios» Rom. 151. «Calledcs, pa• 
dre, calledes» 17~ ,Quieras me tú, la donzella» 167, «Oye luego 
el mar pasedes» Al/. XI, 1873: hoy persiste este imperativo 
suplicante en la lengua popular de Burgo:;; «Me dr.¡eis sitio>' 
«Me dé una limosna». 

§ 272. Amara. Amara es exclusivamente PLuscuAMPER· 
l'ECTO en el Cid: pero es de notar que su uso aparece limitado, 
siendo poco frecuente en oraciones absolutas (2): «Tantos ca­
vallos mio Cid se los gañara» 2010: el caso general es, como 
hoy, en oraciones subordinadas, y especialmente en las de rel.1-
tivo: «Fizo enbiar por la tienda que de.rara» 624, «O,·istetc de 
alabar que mataras al moro» 332!: el mismo uso se halla en 
Berceo; «Lo que les prometiera el padre verdadero» S. Do­
mingo, 370: en monumentos po:;teriores en que amara adquiere 
otros valores persiste a la vez este pluscuam.perfecto; « El que 
Oustio Oon~alez essas oras matara» f. (]onzález, 53ó, «Que­
brantó el rey la jura que fezipra» Casti~os, 10: la lengua li­
teraria lo usa en los mismos casos: « Entregó el arma con que 
le hiriera» «Este lo que les prometiera les entregó» «Te que­
jabas porque no hiciera esto»: como pluscuamperfecto de indi­
cativo (3) se encuentra en el Cid en la apódosis de condicio­
nales de sentido negativo: «Si ellos le viessen, non csraparn» 
2774, «Si yo non uvias, el moro te ;uf(am mal» 3319. Por me­
dio de estas oraciones condicionales de pluscuamperfecto de 
mdicativo pasó a POTENCIAi. subjuntivo pasado y también a 
simple potencial pasado o futuro: « Podría acaescer cosa que 
pr.~ara a ti et a mí» Caliln, 2, « ¡ Quantos en las cortes tienen 1 
oficios preeminentes a 1 os cuales en una aldea no los hirieran . 

- --
t Parece originado pnr •Imple ellsllln Jel derrrmtnante, que otra~ vece, va ex pre• 

so; •Por Dio• te ruc¡:o, caballero, J llevtsmt en tu companla• Rom. 1:\9. 
!! Quiere Jeclr ,Implemente que tendl11 u petrllicar.,e en este valor, sin .¡uc ,lcjeo 

de hallar~c ejemplo~ en oraciones 11b,oluta~: •El irond rrey africano oy~r11 lo detlr• F. 
Go11•dlu, 5/rl. 

8 Indicativo, y oo potenrlal subjuntivo, e-ª'''ª"" en lo$ ejemplos antiguo~ y en Jo, 
latinos que ,uelcn aducirse: c<;J non errns,et,/rcerat lila mlnu~• ~1arclnl, 1, ~".![habla he • 
cho]: este u,o del Indicativo cal c~set, det>ebas; si potul~sct, lmpulerat• es trivial Jumo " 
11118 coodlclón Irreal. 
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alcalcles, Guevara, Me!losprecio, 14, «También pudieran. callar­
los por equidad» Qui¡. II, 3. Amara coN01c10NAJ. sUBJUNTJVO, 
ya pasado, ya futuro, con amara en la apódosis (1) no se 
halla todavía en el Cid y en Berceo, pero sí en Fernán Oonzá-
1:z Y Alex_andre } luego con creciente frecuencia en los poste­
riores: «S1 essora tornaran, fuerall bien venturados» f. Oon.~ 
zález, 136, «Si podiera, quisiéralo» 537, ·«sennor, si fuera vo 
creído, non fuéradcs. arrancando» Al/. XI, 18-!6: en los sigl~s 
XV Y XV l es construcción corriente; «Si de lo culto hablar 
te pudiera, no fuera necesario altercar» Celestina, 8. Amara 
subjuntivo pasado en la hipótesis con amaría en la apódosis 
s~ hall:,. aunque no es frecuente, en la lengua antigua y clá­
sica: «S1 tan buenos non fueran, oy serien olvidados» F. Oon­
znlez, 353, « Yo bien te señalaría salario, si hubiera en algu­
nas de las historias ejemplo» Qui¡. 11, 7: amara subjuntivo 
presente o futuro es moderno: «Si algún día pudiera Jo ha­
ría» «Si ahora le de¡ara, se escapaba» El sentido ~PTATJvo 
se ha refundido con la significación en verbos de querer • «Más 
quisiera la su fin» Al/. XI, 1691, '( Holgara mucho saber qué 
tratarán ahora» Qui¡. JI, 2; el sentido exoptativo se halla 
especialmente en algunas exclamaciones: «Pluguiera a los al­
tos cielos que el amor no me tuviera tan rendido Qui¡. I, 16. 
En la lengua antigua se encuentra en lugar del PERFECTO NA· 

Rl{AT1vo: « El romano dixo que era , uno e tres personas, e tres 
personas, e tal sennal /eziera» Hita, 59: mu) especialmente 
en los romances; « Puso la niña en las ancas v subiérnse 

• I • ' 
en la silla» 152 «En una rama más alta ¡ viera entrar una infan-
tina» 159, «Con grand braveza entmra, '¡ los de la vanda llamó» 
Al/. XI, 1674, «El buen rey tornó su via:, ,' e a Sevilla llegara» 
2004. En r_aras y mal definidas circunstancias se encuentra 
amara como SUBORDINADO en la lengua antigua y clásica: «Fa­
llaron que vos non r¡udieradcs tomar» C. de Huelgas, I, 544 
(a. 1380), «Bien , quisiera me dexaras» Santillana, p. 185: la 
extensión de este uso es de nuestros días: « Le mandó que 
saliera». 

§ 273. Amase. Amase no conservó sielJ\l)re como amara 
su valor de PLUSCUAMPERl'ECTO en los primeros momentos de )a· 

1 , ll11ara ,n la hlpóte~l1 e, una simple atr11cclón Je forma por el ª"'"ra potencial 
de la apódoils. V. lleyer-LUbke, Gra111. 111, 767. 
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lenpa, sino que aparece ya con distintos valores; sin embar­
go su ~:¡nificado original persiste en todas las épocas: «Nunc, 
erró cosa que hiciese por consejo ajeno» Ouevara1 Menosprecio, 
12: ·hoy es especialmente frecuente en la lengua literaria: 
«Nunca le pedimos cuenta de lo que él hiciese». Amase (y no 
amara) como SUBORDINADO es construcción regular en todos los . 
períodos de la lengua: «Que les toviesse pro rogavan a Alvar 
Fañez» Cid, 1417, «Mandó que soviesse» 1787 «Dezie que non 
Jeziessenp tfita, 322, «La bolsa que les dió don Quijote para 
lo que se o/reciese» Qui¡. 1, 71 «La que él quería que tuviese» 
1, 33: en la lengua actual hay escritores que conservan con 
regular constancia la ley clásica; pero en general las gramá­
ticas y el uso más corriente autorizan la sustitución nmara, 
amase: «Dijo que se fuese o que se fuera» «Lo trajo para que 
lo viese o para que lo viera,,. Amase CONDICIONAL con amaría 
en la apódosis es la construcción de las condicionales idea­
les en los primeros documentos (1), (que alterna luego con 
«si amara tuviera») : «Si vos viesse el <;id, todo serie alegre» 
Cid; 1402, «Si muerta me oviessen, avriallme guarida» Berceo, 
Duelo, 17, «Si a los oídos de los príncipes llegase la verdad 
desnuda, otros siglos correrían» Quij. 11, 2: en la lengua moder• 
na amase es reemplazado libremente por amara, si bien no 
faltan escritores que persisten en el uso clásico: «Si pudiera, 
sa!dria». Tiene valor OPTATIVO en ciertas frases: frente al pre• 
sente de subjuntivo, de puro valor afirmativo optativo, se usa 
amase para expresar una optación en cierto modo condicional: 
«Agora viesse» Al/. XI, 1556, «Agora se abries la tierra» 1861, 
«Así le matasen»: es propiamente subordinado con o¡alá 'quie­
ra Alá1

: «Ojalá parase en ellos lo que amenaza esta aven­
tura» Qui¡. 11, 68. Aunque con poca frecuencia podia antes 
usarse con valor de IMPERATIVO ATENUADO: «Faessedes my hues­
pcd, si vos ploguiesse, señor» Cid., 2046, «Mas llevasesme 
estas cartas / ~,.diéseslas a Montesinos» "Rom. 259, «Prestáses­
me ora, Hernando, / prestásesme tu puiiale» 177: parece una 
propagación del estilo indirecto; «Llevasesme» por. « Dijo que 
le llevase». 

1 Es el 1fpo m6s an1lrao H la• r0111dnlcns, • como qae es de orlrcn latino: en 
electo al tipo clc!slco ,51 habcrcm, dnrcm• hnbln sus1llufdo en el ln1tn pos1clblco el 
rtro 111 ha·bulscm, darc habcbllm•. V. M.:ycr-LUbkc, Gram. 111, p. 766, y Han11tn, 

G"ª"'· P; 2-1!. 

§ 214. Amaría. Conserv.a su equivalencia original de HA· 

91A DE AMAR, como pretérito imperfecto de indicativo de la con­
jugación perifrástica: este sentido se ofrece en proposiciones 
absolutas: «Con la grama bien me avendría yo» Qui¡. 11, 3 :" 
ya en subordinadas: «Sabía que no se la negarla» 11, 7. En 
ambos casos pasó a POTENCIAL: «La del alba seria» 1 4 

' 1 «Podría ser» 11, 9. Conservando su valor original, y a veces 
desviándose de él, se generalizó en la apódosis de las condicio­
nales con amase· en la hipótesis: «Si fuese menester podrla 
subir en un púlpito» Qui¡. 111 6. En la lengua vulgar de algu­
nas regiones, Burgos etc., tiende a pasar a la misma hipótesis: 
«Si tendrla valor lo haría». Puede tener valor de PRESENTE 

0 DE· 
s10ERAT1vo con verbos de este significado, para indicar un deseo 
tímido y como condicional; «De ti esto querrla: que me des 
los tesoros de la tu Hispalía» Berceo, S. Lorenzo, 36, «Del 
pleito de Teófilo vos querría fablar» Milagros, 103, «Que­
rrla preguntar» «Desearía saber», A esta construcción se ha 
llegado por elipsis de la hipótesis: «[Si fuese posible) querría 
llegar» «Desearía saber [si V. no tiene inconveniente)»: el 
tipo de frase completa se encuentra con frecuencia: «Querrla 
si fuese posibl~, que vuestra merced me diese dos tragos 
d~ aquella bebida del feo Bias» Qui¡. l, 15. 

§ 275. Amare. La lengua antigua y clásica empleaba 
casi siempre este tiempo junto a un futuro imperfecto o un im­
perativo, en oraciones condicionales, temporales o relativas: 
«E si la lan~a quebrar de los golpes que /ezieren, sépanse bien 
ayudar de las espadas que oviere11» Al/. XI, 1563, «Quien tal 
vieja toviere guárdela commo al alma» Hita, 936. Desde luego 
podía usarse junto a otro verbo cuyo tiempo, sin ser futuro 
ni imperativo, fuese equivalente: con un presente de indicativo 
que indica disposición o resolución vehemente, « El mundo está 
perdido si le Dios non acorrier» Al/. XI, 2293, «Si vos plo­
guiere, myo Cid, de yr somos guisados» Cid, 1060 «Y quien 
di/ere lo contrario, miente» Cervantes, son. «Si alguna cosa 
/a/tare, aquí estoy yo» Qui¡. «Vengo para servirlas en todo lo 
que yo pudiere» Sta. Teresa. Sin estas condiciones no es frecuen­
te, aunque no faltan ejemplos en todas las épocas: « Y si de mí 
m4s quisiere, / yo mucho más le daría» Rom. 259, «Es previle­
¡io del aldea que los que :úlf moraren puedan guardar más» 
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Gue\'ara, Me11ospredo, 7: como hoy en la lengua literaria «Si 
pudiere, daría». En la lengua hablada solo ,se usa en algunas 
frases sueltas: «Donde fueres haz lo que vieres»; y en un giro 
,de sentido concesivo en el cual ya se repite el mismo \'erbo «sea 
lo que fuere» «venga lo que viniere», ya se emplean dos 
distintos «llame quien quisiere»: con esta misma estructura 
de imperativo mas futuro y el mismo sentido concesí\'o es 
clásico; «Salga lo que saliere» Qui¡. 11, 3, «Sea quien se qui­
siere» I, 59, «Lleguen por do llegaren» 11, 60. 

V .-Particula¡,;¡ y t6r111ula~ equivalentes 

a) Negativas 

§ 276. Particulas negatiV'as. Sin es la negac1on 
prepositiva, no la adverbial y ni la conjuntiva: diverso:; giros 
equivalen a la negación adverbial, «de ningún modo »» de. 
Si11 expresado en un término puede omitir;;e en otro correlativo: 
«Sin intrincarlos y cscureccrlo:, » Qui¡. 1, pról.: es propiamente 
~n caso de elipsis de s;,1 y no una sustitución de t1i por J'; 
por más que suela emplearse 11i: «Sin intrincarlos ni escureccr­
los». Las fórmulas de imposibilidad negativa han sustituido 
la segunda negación por menos: las terciopersonales «non ro­
test fieri quin» o c< non potest quin» se expresan en la lengua 
antigua por no es menos : «Acordaron no ser el ratón, porque 
,io fuera menos de haber caído alguna vez> Lazarillo, 2. f No, 
podla menos, ,w podía por menos de haber caídoJ, «Si des­
mayamos, 110 es menos sino que cada hora desesperemos» Gue­
vara, Epístolas, 11 , 20 [No puede menos de suceder que deses­
peremos], «No es menos sino que algunas veces los parientes 
alteran» Menosprecio, 1 [No puede menos de suceder que nos 
alteren]: las fórmulas «facere non possum quin» o «non pos­
sum quin» se han expresado por «no puedo menos de»: «N 
puedo menos de sentirlo». . 

§ 277. llJegacionea aparentemente ezpletivaa. 
No despuég de un comparativo tenía valor fJCCLusrvo: «Más 
linda que no la flor» R,om. 161 «Blanca sois, seño·ra mfa, / 
más que no el rayo del sol » 161 «Más amigo es de su enemi­
go, que no lo es de sí mismo» Guevara, Menosprerio , prol. 
«Dis que el papagayo / es más generoso que non gavilán» 

• 
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B_aerta, 453, «Más locos fueran que ,w él los cuadrillero!>» Qui¡ 
1, '16, «Más vale, algo que no. nada» 1, 21, construcción que 
aunque censurada por los purhtas, es de uso corriente: «Más 
vale sudar que ,w estornudar» «Mejor es precaver que 110 

curar» «Es mejor e;to que 110. aquello.» Sirvió de tipo la frase' 
«quiero esto, y no aquello,, o bien «este es amigo, que 110 

aquel». No EXPLETtvo se ofrece con otras palabras real o apa­
rentemente negativas, 11adie, 1wda, ni,1((11110. nu!/o, 11u11cri, /11111-

poco, cuando estas se anteponen al rcrbo, pero no cuando st 

posponen. Nadie, nada admiten la negación cuando van pos­
puestos al verbo: «No quiero nada» «No quiero ver a nadie»; 
pero la ;xcluyen cuando van antepuestos: KNada pido» cA na­
die espero» : sin embargo como estos pronombres son original­
mente positivos, la lengua antigua admitía aun en· este caso la 
negación: «Que nadi nol diessen posada» Cid, 25, «Nada non 
ganaremos» 62_0, «Nada no veo» Mena, Lnberi,!fo, 18, «Nadi 
non crea al» Berceo, Si_{!110s , 58, «Donde nada no nos deben 
buenos son cinco dineros» : nada con adrerbio ante un adjeti­
vo admite ho):. In negación : «No nada limpio», como en ºJa len­
gua clásica: «No nada apasionados» Qui¡. 1, 9, «No nada lim­
pias )) 11, 35, especialmente si no ra inmediato: «No es nada 
agradable», como en lo antiguo; «No es nada melindro:-:i » 
Qui¡. 1, 25. Ni11f(11no igualmente exige la negación cuando ra 
pospuesto : «No me fío de nihguno»; pero cuando va antepues 
to, l:1 excluye; «Oe ninguno me fío »: la lengua antigua admí ­

!ía en este caso constantemente la negación : «Nengun ornn.! 
non asme» F . Juzgo, 11, 1, 9, «Ninf(utio non la:; guarda» Ci !. 
5Q3, «Ni11gum! home 11011 lo podría ercer» Antia Caw ~3 • .! t ,. l 1 

« Ni11!(11110 de nosotros 110 entendía el arábigo i Qw¡. 1, -~ ): 
con sin puede hallarse 11i 11C;t1llO antepuc:.to y pospuesto; «· ,in 
ningún peligro» ,<Sin peligro ninguno»: este usq parece funda­
do en el sentido exrlusivo etimológ,: 1 NEt. UNU : la ncga· ión 
«No me fío de hombre alguno» se reft: :rza con el ponder:·tivo 
Y exclusivo NE<: UNu: << No me fío de ni,: runo» esto e~ «ri de 
uno, ni siquiera de uno».' Véanse las frases «no valt! un ocharo» . 
no vale ni un ochavo». Después de 1a negación es raro hoy usar 
alguno, pero no faltan ejemplos clásicos: «No nos oye y es, 
cucha alguno» Qui¡. 11 , 62. El antiguo 1111llo, aun ant•·s dd 
verbo, iba acompañado de la negación: «Nulla cosa nol sope 
dezir» Cid, 2202. No es expletivo sino etimológico el 110 de 
«No lo veren!º~. jamás» [ya más), aunq~e precediendo ¡nmás 
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ha adquirido sentido negativo y rechaza et no: «Jamás lo ve­
remos»: el sentido positivo era frecuente en la lengua pre• 
clásica: «Tal canción debe cantar jamds» Santillana, p. 402 
[siempre}, «Mi vida será jamds amargosa» «So e seré jamás 
en tristura» Baena, 231 ; valor conservado en algunas frases; 
«Por siempre jamás» Quij. l, 46: la negación cuando va ante­
puesto al verbo se halla a veces en la antigua lengua: «JamtlS 
tan avariento ni mezquino hombre no vh Lazarillo, 1: al con­
trario se encuentra a veces po::;puesto sin negación, asumiendo 
él el valor negativo: «Do se vio jamás que entra:;e» Herrera, 
Egl. venatoria, 147. Con tampoco precediendo al verbo se ci­
tan algunos ejemplos con 110 de lo:; siglos XV y XVI: «Tam­
poco no es eternal» de las Coplas de Jorge Manrique, y «Tnm­
poco esto rzo 'se puede averiguar» de la Historia de Mariana (1): 
pero es preciso advertir que e::;te giro no ha desaparecido 
del todo en la lengua actual, en la que se dice a veces «Tam­
poco no lo creo» «Tampoco !lº me conviene». No con subjuntivo 
regido . de verbos de temor o peligro tiene el valor del rzc 
latino (2): « Yo hube miedo no me topase con la llave» Laza~ 
rillo, 2, «Temía uo viniese algún desmán» Sta. Teresa, funda­
ciones, 31, «Temía no le cogiese su amo a palabras» Quij. 
I, 31, «Temerosa de que Luscinda no la oyese» I, 43 (3). «Te­
meroso de que el gobernador 110 ejecutase su cólera» ll, 47, 
((Corre peligro Rocinante ,w le trueque» 1, 18, «Con el miedo 
de no ser hallados» I, 28: hoy se omite no cuando se enuncia 
que: «Temía que viniese»; si este se omite, puede emplearse 
110 y a veces omitirse: «Temía no viniese o temía viniese» ' 

Después de un verbo de dudar negativo o mterrogati\'O 
de carácter negativo se halla a veces en la antigua lengua 
que no en correspondencia con el quin latino (4); «¿Pues hay 
quién dude que no son falsas las tales historias?» Quij. 11, 
16. Después de un verbo de impedir, prohibir, abstenerse, etc. 

1 V. Fldel Su·1rez, Estudios Gramcl/fcalt.<, Ne, <1e olvide que tam/)bco (ta11 poco) 
u orl¡¡lnnlmcnte po~hlvo, un simple ponderativo de pequenez, como la otra forma /a11 
poco, y que hn RllqulrlJo valor negativo por trnslaclón de In Idea mínimo. a lo. Idea di: 
cero, o negmlva, ni Igual de otro~ nombre~ de,pcctlvos¡ .,1., Importa un blcdo•=•lle lm• 
porta tan poco como un bledo•=•:•fo me Importa p. • 

:! F.l que h11blo expreso un afecto, temo, y un deseo de que no ocurra tal cosa, 110 
mt t/eJwbr11, cuyas ltlcn~ reunida~ orlglnnn e!ttO coostrucclón al parecer absurda. 

S Hoy se usa con vnlor nfir111111lvo temer 110, pero en In lcngu:1 cldslcn también se 
usaba con cate sentl,lo /1111,er q11e 110; «Temerosa de que no pensase que J,otnrlo había 
vllto en ella alguna dcscnvohurl\ • {2111}. I. 3-1. 

4 Comp.\rcsc •Quls J~bil.:t ,¡11/11 lo vlmtlc dlvltlae Jlnt?• Ckeroh, P4'nid., 6, :.', 48. 

... 

• 
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podía en lo antiguo emplearse no (1) : « Viédote que non can• 
tes» (2) Berceo, Jtfilagros, 225, «Guárdate de 11011 fazer pesar 
a Dios» Castigos, 19, «Que te guardases de llOn pecan 20, 
«Absténgome de 110 lo juzgar" A,·ila, Epistolario, 3. Un 110 

espleti\'o después de 110 o 11i al principio de la frase era posi­
ble cuando se intercalaba alguna palabra: «Ni nos non pudiemo5 
más» Cid, 1117, ~1Ni,1 amigo a amigo no se pueden consolar» 
1177, «Ni un pelo no11 avrie tajado» 1241, «Nin el leal amigo 
non es , en toda pla~a» Hita, 9-t, «Nin punto 11011 dormieron» 
1098, «No niego que en las cortes 110 se salven muchos, 11i 

niego que fuera dellas no se condenen» Ouc\'ara, ,He11o~prcrio, 
12, «Ni porque en la corte hay aparejo para todos ·tos \'icio5 
110 se sigue que» 11, «Ni Yirgilio 110 e:;cribió en griego» Qui¡. 
ll, 16, «No comía don Quijote 1li Sancho 110 osaba tocar :1 los 
manjares» II, 59. Después de no pueden usarse con valor pon­

derativo exclusivo las partículas ni, ni siquiera, ni tampoco en 
un complemento positivo: «No vale ni, ni siquiera, ni tampoco 
un ochayo» «No obedece ni a sus padre:.»: así a las frases· 
antiguas del tipo «no vale una nuez» la lengua actual puede . 
dar el mismo giro «no vale un comino» o bien el exclusivo 
«no vale ni, ni siquiera, ni tampoco un comino». 

§ 278. Positivos hechos negativos. Los positi­
vos más próximos a la negación, como son los individuales y 
los que enruelven una idea de pequeñez o desprecio pa5an 
fácilmente por ponderación a negativos, ya junto a otros nega­
tivos para reforzarlos ya en sustitución de ellos. No se ha 
elidido por haber propagado su valor negati\'o a determinativos 
o complementos que le acompañaban (1): nadie, !lada 'nacido' 
por ocurrir en frase:; como «nadi nol dize» Cid, 2117, adqui­
rió el sentido negafivo y excluyó el 110, produciendo «nadie 
le dice»: jamás por ir en frases nag·tivas como «no lo verás 
jamás» absorbió el valor. negativo cu:indo precedía al verbo, 
creando la frase «jamás lo verás»: ac,·identalmente los com­
plementos locativos acompañado:; explícita o implícitamente de 

1 Corresponde ni 111 latino de g11ardarst e impedir;, Plurn 111 scrlbam dolorc fm• 
pcdlor• Cicerón, ad A.llic11111, XI. 13, 5, ,Cavebls 11e me auln¡:as• Plauto A.sit1aría S?S 
•Pythagorlcls f111crdlctum putn1ur 111 faba vescérc111ur• Cicerón, D1°di'IJi11oJl0111, 1'. 
80, 62. 

! Ve/are ne, JesconoclJo en la prosJ. chislca, se halla en los poetas, •N• quJs hu•. 
muse vellt AjDccm, ,\1rldn, ,·eta, !=Ur?• lloraclo, Sel/iras, 11, s. 187. 

.d V. Suarcz, E,111dio;; Cramatú;alr:., p.1l7S. 



lodo, alguuo pueden rct:oger el sentido negati\'o cuando pre~ 
ceden al \'erbo: « En parte algu110 lo \'erás » « En mi vida 
lo he visto» «En toda la cumbre rerás un árbol» «En todos 
los días de mi vida había visto tan hermosa criatura11 Qui¡. 
1, 29. Junto a una negación que afecta al verho un sustnnth-o 
positivo individual (una cosa), recibiendo la negación verbal, 
por medio de la acepción exclusiva (ni una cosa) se puede con­
\·ertir en ·negatiro general (ninguna cosa) (1): «Coso no sé 
que fa1cr» Al/. XI, 1883, «Con rosa non le alcan~a» Hita, 12S7. 
«No respondió D. Quijote paláhra» Quij. ll, 61 «No me ha 

' ha de quedar médiro en toda la ínsula» JI, 47, «No he \'isto 
hombre como él,. Entre los sustantivos que sustituyen o refuer­
zan la negación se encuentran diver·os sustantivos, general­
mente de frutos de monedas, de valor despectivo (2), como 
11uez, grano. haba, pera, lzi~o, arveja, piñón, punto, pnin, cabello, 
pan, dinero, men¡a, tr1llra11edí. blanca, ardill': «No lo pn:i;io 
un /igo» Cid, 77, «Non prendré de ros quanto un dinero malo» 
503, «El rey non preció un clavo» ,ti/. XI, 1898, «Que \'alient 
una pain>> ~erceo, S. 1Jfilltíll, 202, «Non valdri una pern» s,,,, 
AUl/á11, 407, «Un pan non gelas prrciava» l.oores. 161 , «Non 
rns Jniento .un grano» S. Domingo, 262, «Non \'alíen sendos rabos 
de m~1los gavilanes» Duelo, 197, «Non gelo preció don ximio 
c¡uanto vale una ,wes.,, Hita, 368, «Su dicho non val un jigo ') 
359, «Y no se le diera un nrdile» Quij. I, 23, «No traía blanrn» 
1, 3, «No sé leer miga¡a» 11, 50: en la lengua actual pepino, co­
mino, bledo, pimiento, rábmw, 1111 ~rtmo de anís, y de monedas 
mia¡a, ochavo, cé11timo etc: «Le importa un bledo» «No \'ale 
un pi1111ento»; estas frases se usan también con ni: son de no­
tar las frases con ·dos: « Non los pre~iemos dos 1111óus» Al/. 
XI, 1680, «Menos los prc~ia todos que a dos viles rnrmirmfos» 
Hita, 599, «Non valen dos arvr;as» 338, «Non los prei;io dos 
piño11l's» 661; «No vale dos marm•edis» Quij. 1, 7, «No se le da 
a ella do:, maravedises» 1, 23: en la lengua actual dos pepinos: 
sustituye la negación un sustantivo con el adjeti\io maldito; 
«La cual yo de tal manera ponía, que maldita La .([oto se pcr• 
díau l.aznrillo, 1, «Maldita la mentira cuenta en eso» Pineda, 

• 
, l'nra c•le fenómeno tn h•s romainlc11• \'CIUSC Me) cr-LUbkc, GrQ111 111 p. ~41, l.as 
ircs 111 es se h11llnn en dh·tr«>• ejemplos; •~o dejó rastro 1Jlgu110, •°So dej6 11/ u11 
-,asir<>• ,:,;g dejó r<IStro .. No dc)u n!ngUn rastro•. 

:! lkycr•l,Ul'tkc, Cr11111 111 p ~7~ Generalmente e~ un rtlucuo ~ 110, p(ro hay 
(r.1sea en la leDfUll llctuaJ co Ju, que ,1i.1huye il la nt¡aclóa: cilc impo,\a un rib&llo•. 

• 
.,. 

... 
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Agrirullurn, 22, 35, ~f!A1al.dila la gracia que me haría» «Me haría 
maldita gracia» «Jfaldifo el i11terés que tiene»; pero puede 
ser un refuerzo de la negación cuando se po:;pone al verho; 
«No tendrá maldita lo gracia». 

§ 279. Negativos hechoa poaitivoe. Las palabras 
.secundarias u originalmente ncgati\'as, nndie, nado :1ing11rzo, 
nun,rn, ¡amás, pueden tener \·alor positiro después de una rom­
paració11. después_ de un.'l rregación. o en i11lerrogodones orato­
rias que equi\'alen a una negati\'a: «¿Has visto . r,1wrn cosa 
semejante?» [alguna \'et.J «Está más joven que 1111nca» «Np 

le ~hallarás m111ra en casa» «¿Quién ;amás se portó así?• «No 
digas jamds eso» «No sabe !lada» «Tiene mejor salud que 
_nadie» «¿Has oído qut• nadie haga tal co~a?» «l\o vimos a 
11it1f!11110» «Es má3 alto que ninf(uno» «¿Puede 11ing11110 suf~ir 
esto?». La;; negativas determinativas 11odie, nado, 'ning11110 y 
el ant. 1111llo podían tener sentido po:-itivo en oraciones de sen• 
tido co11dicionnl seguida~ de otra de .,entido ll<'!!afii'o, prohi­

bitivo o punitivo. «Ne11g1111 omne que crehantar casa de \'ecino, 
pierdt• quanto o\·ire» (1 ), «Ningun omne ques le non ,;pidic-;'. 
tomássenlc. el aren, Cid.)252, «Si él ,upiese que yo estoy ahor;i 
aquí hablando con rzadie, no será má3 mi Yida» (2): giros qur 
petrificados en ciertas fra;es viven en la lengua hablada: «Co 
mo te ,·ea con ninguno, te mato». Probablemente han pa~ado 
a la equirnlencia de alguno por el sentido 1'.rdusivo etimoló­
gico, Nfc' IINll, por exclusión de los particulare:, determinado~: 
en esta frase «como hable'.- con 11illg11110, no sales» el que 
la formula hace la exclu-:ión implícita de t•ste o aquel: «Como' 
Jrnblesfno con este o aquel, sino! con ninguno, no sales»: 
ahora bien, ll/g11110 como indefinido es opuesto también en 
manto a la determinación a este o aquel, r en esto viene . . 
a com·enir en parte con ni11{!11110, pudiendo !-er su;,tituído por él. 

b) Afirmativas. 

§ 280. Particula■ afirmativa•. La afirmativa ge­
neral l'5 si: afi'rmati\'aS especiales . son rierto', • e/erlhwmcufc, 

verdad<'rnmentl' y las fra e~ así es, sí por cierto, en Perdrrd, 
e11 <'/<·rln etc. La afirmación enfática suele expresar:-c con la 

1 Hn Menen,lt'z 1'11al, <,d, 1, p. s;r,, Jondc •e clu111111'tunJun1e~ ,jenlpln< 
V. Bello, G,·am. 1\42. 
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fónnula «ya lo creo» y en la lengua clásica con «y cómo que" • 
-«y · cómo sí»: « Y cómo que dices tiien, hija» Qui;. JI, 50, 
«Y cómo sl lo son» 11, 58. La respuesta por la simple repe­
tición del verbo interrogatiYo, giro latino que persiste en el 

• gallego, es raro en nue:;tra lengua. La repetición e::; frecuente 
cuando va acompañado del adverbio afirmativo: « ¿Promete 
el autor segunda parte?- Sí promete~ Quij. 11, 4. 

§ 281. Afirmativas confirmativas. A veces si es 
confirmativo o de insistencia: «Yo ::;í llegué tarde»: propia­
mente estas frases son contraposiciones de otras de sentido 
negativo o dubitativo expresa.; o tácita::;: « En su persona se 
notaba poco esmero, pero en el traje sí se descubría el cuidado» 
«~o sé el tiempo que hay : lo que si sé» (1 ). Diversas fórmulas 
con verdad se emplean en este .;entido: «Acaesce pocas ve­
ces en la verdad» Avila, Epistolario, 1, «Los cuales en la ver-

. dad siempre están mirando» Granada, Gula, 11, 6, 1, «Son 
en verdad hermosas» «A la verdad no :;e portaron bien». Sirven 
para reforzar o sustituir la afirmación diversas fórmulas ex­
clamativas: «Sí o /e, dijo él» Lazarillo, 2 (sí en \·erdadj, « Pues 
a /e que ha de parar presto en el corral» Quij. I, 6, «Pues 
a /e mía que no sé leer» I, 31 , «A la fe, señor» 11, 17, «Mía 
fe, señor Bachiller» 11 , 19. 

§ 282. Fórmulas de juramento. La fórmula usual 
de juramento lleva la preposición por: «Por los clavos de 
Cristo» : en la lengua primiti\'a :;e u:;aba par: « Par Sant Esi­
dre» Cid, 3140, «Par aquesta barba» 3186, «Par la cabe~a mfa» 
en la lengua posterior se halla para y por: «Para el padre 
verdadero» .Hita, 963, «Para la muerte que a .Dios debo» Ce­
lesti110, 1, « Para esta casa de mulata, que se ha de acordar> 
Al/ararhe, 11, 3, 7, «Para mi santiguada, que yo los queme 
ahora» Quij. I, 5, •« Para el juramento que hago» 11, 45. 

(e Indefinidas. 

§ 283. En vez de v1x se admitió el compuesto AD vix 
abés: «Abés lieva» Cid, 582, «Abés podi6» Berceo, Milngros, 
.J76, «Abez so escapado» Apolonio, 129: junto a él - se usaba 

· nrlur, aduro: «Adur abría los ojo:.» Alexa11dre, 2t0t: el clá-

t V, M , l, Ubke, Grant lll, p. 6fí1 , 
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sico a pena, frecuente en Herrera, ha tomado la s nnalógica 
de otras partículas. La lengua actual emplea la forma murlzo 
ante más y ante el comparativo, siempre que no sea un simple 
adjetivo, «muy mayor»: mas en lo antiguo podía usarse muy 
con los comparativos : «Anda muy más ·1o~ano» Hita, 1289, 
«Muy peores» Espinel, Obregón, 1, 2, «Muy mejor» Ayora, 
Cartas, 1, «Muy mayor es esta» S. Teresa, Conceptos, 1, «Muy 
mejor» R.om. 167: también se usaba con mas; «Muy más fuer­
te» Avila, Epistolario, 1, «Muy más que el claro día» León, 
Poesías. •. oda 2, «Muy más excelente» Osuna, Tercer nbereda­
rio, XIII, 3, «Muy más malo» Granada, Oración, I, 9, «Muy 
más t_emeroso» ib: con• lo::; adjetivos y adverbios positi\'OS 
es hoy solo de uso vulgar mucho, pero era frecuente en lo an­
tiguo (1): «Mucho fría» Bae!la, 452, «Mucho fieramente » En• 
xem¡,los, 10, «Mucho rudo» Hita, 1135, «Mucho orgullo30:;» Cid, 
1938, «Mucho alegres» 1975: la lengua usual emplea muy en 
los adjetivos positivos, con los adrerbios y con las frases ad­
verbiales : «Muy cierto» «Muy lentamente» «Muy a gu.;;to! 
«Muy por encima». Sinónimo de muy era en la lengua antigua 
fuerte: «Fuerte encendidos» Alexandre, 658. Con verbo:; podía 
suplirse el adverbio indefinido repitiendo en infinitivo el verbo 
con a mas: «Tomaba a más tomar» Lazarillo, 5. Hoy per;;iste 
la fórmula a más y mejor: Qué .de con el . valor de ru<irzto'i ,· 
«¡ Qué de habilidades hay perdidas por ahí/ ¡ Qué rle virtudes 
menosprccitidas ! » Quij. 11, 62. De los ad\'erbios r1.us MArns 
se aceptó el segundo con las formas maes, mais, mas, hallán• 
dosc el primero en el antiguo gallego, chus, y en el Alcxa11dre; 
«Plus claro que espeio» 1307. M<is y menos pueden tener a 
veces valor adjetivo: «La::; menos veces, las más veces»: pue­
den u sarsc con régimen partitiro: «Los menos de ellos, las 
más de las veces». A SATIS ha sustituido el participio bastnnte y 
a veces algo: su sinónimo ya cuanto es una fórmula algo fre­
cuente en la lengua antigua: «Somoviola ya cuanto e bien 
lo adeliñó» Hita, 918, «Y con esto se allanaron ya cuanto» 
Pineda, Airicultura. Tantoque y cuantoque por 'algo' se hallan 
en la antigua lengua: «Sin echar tantoque vino11 HorÓzco, Ca11-
rionero, p. 103, « Estaba ya cuartfoque alegre» Lazarillo, 2: 
probablemente acsompañado de un gesto para ponderar la pe• 
queñez, como en las fra::;es actuales «No me di6 ni tanto así» 

1 Vtan,e potro.onores de este u,o tn ~lencndei Pldnl, Ctd, 1, p. :..-:it 
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etc. Como se usa indicando dudn o iT1reriidumbre: «Habiendo 
nndado romo dos millas» Quij. l, l. La aproximación con nu­
merales se podía expresar en la lengua antigua y hoy en la vul­
gar con al pie: «Le da ('11 veces ni pie de una carga de trigo» 
Lnzarillo. 6, «Habrá ni pie de seis me:-es» Qllij. 1, 23. Oh~ 
giro para indicar esta aproximación es la expresión locativa 
de orwl·n r térm:no con de ... a; «De veinte a veinticinco años, 

"' -
de seis a siete pesetas». Unos da también la indicación de in-
certidumbre: «Unos quince días, unos ocho duros». 

. d) Modales. 

§ 28t Es bastante libre el uso ad\'erbial de los adje­
tivos \'alíficati\'Os : «Leyéndolo nito, porque Sancho lo oyese» 
Qu•i, 1, 23. Así puede usarse en la lengua familiar como pre­
dicado en sustitución de un adjetivo calificath'o conocido: «Soy 
tan a.,í» Quij. 11, 7 (tan dócil]. Así repetido tiene el \'alor de 
'medianamente'·: «Eso fuera nsí que n~f .,, Laznri/lo, 1, «Me ha 
resultado así, nsí», generalmente con un 1110\'imiento que indica 
la vacilación, la incerfüluinbrc entre lo bueno y lo malo. Como 
con sentido modal, a la \'CZ adverbial y conjuntivo es frecuen­
te en ta lengua antigua y cJásica con \'erbos de entendimiento 
)' frngun: «Conos~ió en la, armas rommo eran cristianos~ 
F. González, 670, « Estaba persuadiendo el cura ª. los cuadn­
lleros romo don Quijote era falto de juicio» 1, 16 «OIYidába­
~eme decir romo Cri;ó-3tomo fué grande hombre» !, 12 «Ha­
bíale dicho .. romo iba proveído» I, 42 «Supo también romo 
aquella doncella»: aunque con menos libertad, la lengua ac­
tual conserva esta comtrucción: « Ya rerás romo es cierto» 
«Te con\'enccrás romo yo tenía razón». En como era fret11ente 
en lo antiguo con estos verbos: « f ablaré en romo fué ron­
querida» Al/. XI , 1929, «Quiérote contar e11 romo fué » Cas­
tigos, 10, «Díxole en ro1110 estaba en grand cuita» /;'11xen'.plos , 
2 « Bien ssabedes en como» Hita, 1194, « Para que veats rn 

1 

como no' ~e cngaiió» Gue,·ara, Epistolns, 1, 26, «El día ql_le su· 
pien~ e11 ro1110 rondais la pue~a .-, I, 30, «~~~nos r,abido en 
romo salieron» I, 3 : es simplt!mentc yuxtapos1c1on de dos cons­
trucciones : «Enterar en la \'erdad» «Supo como aquella donce-
11a». De romo era frecuente con verbos de .noticia ; «Oyeron 
de como los condes eran muertos» Ultramar, l, . 108, «Notar 
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el entrada me manda tempran:>, / de como era grande», Mena, 
Sab. 27, «Según la palabra de como está puesta» Baena, 454 
«Es notorio de como renunció el imperio» Ouevara, Menosprecio, 
I. Un su:.;tantivo repetido con una preposición, generalmente 
á, constituye una fórmula adverbial de modo que ha adquirido 
notable extensión en todas las románicas: unas veces indica 
la posición, como «cara a cara, frente a frente, ,mano a mano», 
pero más ordinariamente denota la sucesión, como «uno a 
uno, día por día, paso a paso». Algunos adjetivos se refuerzan 
.igregándoles como compl~m~nto un su-;tantivo ctimológ:co: « Es 
imposible de toda imposibilidad» Q:Lij. 11, 26 «Es necesario 
de toda necesidad»: Los verbos se ponderan añadiéndoles, 
además del adverbio, un participio etimológico: «Si no me 
quita muy bien quitado el bonete» L'lzflrillo, 3, «Dicen que se 
los dió y ,nuy bien dados» Quij. II, 26 «Le dijo muy bien dicho» 
«Le dejó y bien dejado». Hay alguna fórmula repitiendo el 
verbo en gerundio: «fuga ¡ugatzdo d:ze el omne grand mansilla» 
Hita, 922, y hoy en la fra3e «burla burlando». 

e) Locativas. 

§ 235. Grupos de complementos. Los complemen­
tos de lugar pueden ser : de origen, desde; de dirección de, de; 
de quietud, en; de dirección a, hacia; de término, hasta; y de 
medio, por. Con pequeñas diferencias los de lugar y tiempo 
tienen la misma construcción, por considerarse casi como idén­
ticas ambas relaciones. El lugar se entiende como real o figu­
rado: así tiene igual con:;trucción «en casa» que «en los infor­
tunios», «va a la calle» que «va a la compra», «acudieron a 
casa» que «acudieron al ruido». El complemento de origen se 
construye con desde. La dirección de se construye con de. La 
dirección a se expresa con db t:ntas preposiciones: t.11 La sim­
ple dirección se expresa generalmente con hacia: «Oui6 a 
Rocinante hacia su aldea» Quij. 1, 4: para indica dirección 
o destino; «Se fué para D. Quijote» 1, 8: contra es .,olo usual 
con sentido de hostilidad: « El vizcaíno que así le vi6 venir 
contra él» 1, 8, pero corz!ra y escontrn en lo antiguo conserva­
ban también la idea pura de dirección: «La vide venir escon­
tra el rio» Baena, 23t: lo mismo el antiguo cara, hoy vul­
gar: «Cara la parte del siniestro lado» Padilla, Riv. p. 301 : 
sobre en todas las épocas con idea de hostilidad: «Cuantas es-

10 
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pías vinieren sobre mí y sobre mi ínsula» Qui¡. 11, 47. 2.o La 
dirección. co11 relación al término se expresa con a, Pª':~: por 
esta vaguedad a puede expresar la direc~ón:. «Volv10_ a la 

t Q · · J ¡ 11 · la proximidad o d1stanc1a: «Arnman:e carre era, 111¡. , , 

a un árbol» JI, 60, «A dos palmos se hallaba agua» _ 1, 39; 
y la de término: «Cuando llegó a este verso , 1, 5. Con idea de 
dirección a se suele usar en con los verbos de entrnr _(l): 
«Se iban a entrar en la venta» Qui¡. 1, 2, junto a «Al casbello 

t Cl.d ·9s • puede usarse con los de arro;ar: « Echando en rava» , , h 
la gente en la tierra» J, 39, « Nuestra misma casa . nos a 
echado en la calle» Espinel, Obregón, 1, 12 [hoy me1or . a la 
calle» 1 : vacila con los de subir, aunque predomina a; «Subieron 
en ¡0 alto»; y con traducir; « Traducido en castellano o al cas­
tellano»: pero en lo antiguo se empleaba a . veces c?n otros 
verbos con propios de lugar mayor (2): «Cuan~o ~1enen en 
Flandes» Ayala, Caza, 161, «Dellos traen en Espana» 1b., ~Des­
pués que el duque de Alencastre llegó en Oalicia» Cron. de 
/os reyes de Cast. 11, 323. «En Nabarra tornemos» f. Oon­
zález, 735, «Van en Ultramar» Berceo, Sacrificio, 296, «En la 
Espanna aportaran» Al/. XI, 1820: con apelativos de lugar ma: 
yor la lengua antigua y clásica parece emple~r ~11 en fó~~1las 
petrificadas (3): «Vaya uno en tierra de cristianos» Qtu¡. l, 
40: hoy en la lengua vulgar en ta fórmu~a «ir en casa de». En 
las fórmulas en que se indica el espacio desde el punto de 
origen hasta el de término son posibles los giros de ... n, des­
de ... a, de ... hasta (raro), desde ... hasta: « De la zeca a la meca, 
desde tos pies a ta cabeza, de un punto hasta el ~tr~, desde 
dqu'l 'hasta allí». Con sentido de lugar figurado se md1ca tam­
bién la transición con de ... en cuando tiene carácter d

1
e frnse 

fija: «De zeca en meca, de mano en mano, de casa en casa, 

de puerta en puerta». 

-· 1 Pe.~o :i el romplemento es de persona e• de vl¡or a: •Entró a ~u amo• Qmj. 
I ir, cl.,a mellO a la reina, 8 la ducft9• Amadt,. IV 4tl, en In lcn,rua modcmn ga~R te• 
r~en~ la conjunción dolld1t; •Entró donde ~u amo•: con complemento de cosa es ho} mh 

raro a que en la ten¡ua ct~,lca, , lbó T 
G 111 ,,.,., Un propio de lugnr menor en •"rr en O• 

• V Mcyer-J.Ubke, ,ram. , p.••'· I' 
• u- • 5 Do-t,,ao 728 pero e~ que el verbo arribar pide e,te construcción; • ~n ledo• .,.,rceo, . m " , • 

tox ~uer~°: ::~b:::::nti'~~~~• c":.~ i-n que al verbo de movimiento acomp11na o1 ro/c 
qul~tud: cfWo• vinieron a la noch en Segorvc po,11r• Cid, M4, ld~nt1co 11I moderno• a 
11101 a descansar en ca,ia•. 
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§ 286. Cambios históricos de ■ignificado. Los 
adverbios demostrativos aquí, ahí etc. expresan a la vez la per­
manencia y la dirección: «Estar aquí, venir aquí». He aquí, 
he ahí se emplea con nombres y verbos: «He aquí un hombre» 
« He aquí que se entera». En lo antiguo ahe solía ir acompa­
ñado de pronombre de invocación (1): «Ahe vos a do viene 
muy ligero el ~iervo» Hita, 1089: también he solía llevar el 
pronombre: «Helos do vuel\'en luego» Lazarillo, 3, «Helo, 
helo por do viene» Rom. 159, 545. El adverbio o, u ue1 'en 
donde' conserva su valor etimológico: «En Casteión o el Cam­
peador estava» Cid, -185, «¿O eres, mio sobrino?» 2618. 011de 
UNDE 'de donde' unas veces se encuentra con su valor etimo­
lógico, pero desde los orígenes admitió otros valores locativos: 
«Allá onde elle está» Cid, 1398 [en donde!, «Ond nunca bien 
oviestes» f. Oonzález, 630 [en dondeJ. Sus compuestos do, doa­
de presentan promiscuamente desde la lengua primitiva diversos 
valores locativos: «Don ixo· i es tornado» Cid, 936 [de donde], 
«Por la tierra do va» 548 [por dondeJ «Do yo vos enbiase» 
490 [a donde], «En los lugares do habían de presentar la brilla» 
lazarillo, 5, [en dónde], «Do que vía asnos» Qui¡. I, 30 [en dón­
de], «La causa do naciste» I, 13 [de dónde!, «¿Do están agora 
aquellos claros ojos? » Garcilaso, Egl. 1.1, la lengua actual 
donde solo con los valores 'en donde, a donde'; «Dónde está? 
«Dónde va? »: do es un arcaismo poético que conserva los 
valores 'en donde, a donde': confusiones que se trataron de 
salvar añadiendo a do las preposiciones de, a, por, para las 
tres relaciones de procedencia, direcdón y medio, nunca para 
la de permanencia: «Por do podiessen» F. Oonzález, 458, «De 
do viene el temor» Garcilaso, Egl. l.•: donde admi~e en cual­
quier valor la preposición: «En donde-donde, a donde-donde, 
por donde etc.»: adonde con valor de ue, es de la lengua clá­
sica y hoy de la vulgar: «Adonde están?» Garcilaso, Egl, l.•, 
«Adonde me toparon mis pecados» lazarillo, 2, «Sin tener 
adonde comprar» Qui¡. l, 22, «Adónde estamos?» : con el mis­
mo sentido usaban n do nuestros clásicos: «¿A do [está] el 
favor? «Herrera, Eleg. V. Del valor locativo relativo que fre­
cuentemente presentaban estos adverbios se pasó al relativo 
sin idea esencial de lugar (2): «Sufrió un susto de donde le 

1 Compárese con el an1truo gallero aq11i, aqui me, aq11t! a, aqud vo~ de aq11t , . 
:? La frecuencia de lu fr•~~ relativa~ con antecedente, corno cpora San Pero, o 
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vino una enfermedad»: con antecedente oracional; « 1 ven6~ 
esta batalla, p~r o ondró su barba» Cid, 1011, «El GC fu~ ense•. 
guida; de donde deduje que estaba enfadadoi>. El antiguo , 
;ei, conservado materialmente en lw-r: ha sido olvidado. Con 
idea de proximidad se u::;an, como en !atín1 la:; partíl'tllas a 
AD, prob PROPE, rerca c1Rc.&: la idea de proximidad se ve clara 
en algunos ejemplos de la lengua primitiva: « Do:; peda~os ~e 
tierra al qui¡nr de Ferrando» C. de Huel~.1sJ 1, 472, «Otra bc­
rr:i 4 la pontefif'lla dt> Savita» 393; de aquí, y r,or su frec11ent<-' 
uso con nombres propios, pac;ó a significar el punto incluído 
en un barrio, parroquia o lug;;r, u::n 'lt!e e;, frecuente aun en 
la época clásica: ~Posaré r, S. Serván» Cid, 1047, «Anselmo 
que vivía a S. Juan» Qui¡. 1, 35, «Mora a la Me,·eá» Lope 
/.udrr1a, 2: en la lengua clásica y moderna a indicando pro­
ximidaa se emplea en las frases qai• .,demás denotan ~odo o 
posición: «Estaban a lrz puerta dc.,s mujeres» Qui¡. 1, 2, «Vió 
a su hucsped a sus pies» 1, 3, «Está a s:.i derecha marto» 1, 
!8; y también el lugar mismo expresado por puntos exb:iiiO~ 
(principio, r11edio, fin etc.); f L0 qu:! dije a! principio de. m1 
a.:wtoi> Qui¡. l. 30, «Vive a! prillcipio de la calle» ((Est.a a 
mitad del camino» «Está al fin de la senda» «Se halla a la 
salida del pueblo». Cerca con la preposición de es la más 
uc;ual: «Aunque vivía tan cerca de! Toboso» Qui¡. 1, l3; al 
lado de ella se usaba en la antigua lengua arerca: «<Arerca <le 
Murviedro)) Cid, 1101 , «Acerca del ostal» Berceo, S. Domit:go, 
272: 3in preposidón se em.-uentra frecuentemente en la len­
gua primitiva: «<;crea ,Va!en~ia» Cid, 3316, «Cerca fa vues_tr~ 
viñai> C. de Huelgas, I, 381 y raras veces en la lengt1a das1-
c:1 {l ). La nueva formación cabo, cab, cabe se halla en la a~­
ligua lengua, ya sola, ya con preposición antes o despues 
de ella: «Cabo Burgos» Cid, 56, «Cnb una sierr:i)) ,1lex[!ndre, 
1150, «Ivalos ferir a cabo del albergada» Cid, 2381, «Ert cabo 
de mi tierra» 1358: en la lengua c!ásica subsiste :mnque siu 
gldn uso: «U:-aba poner cabe si un jarr;llo de v:no))" lazarillo, 
1, «Sentóse cabo della» 2, «Teniéndole cabo el. ojo» Orozco, 
Canrionero, p. 10-1 · en la lengua moderna se halla como un 
arcaísmo poético, y en la vulgar en algún refr~n, como «d 

las duc.,n~ e~tt\n• hizo q·Jc 1o~co,lblcmcntc esto, ndvcrblo, de lugar sustituyesen en 

muchoq ca~os nl rclntlvo. ' 
t v. Mcncnd~t PIJnl, Citt, r, p. AAJ. IJn octm1l cc.nstruccl~n vul¡.1r •cerca H ca,n• 

«cerco el do• ;,nrcce ,cr u11n 1l01ple redacción ton<!1lco slnt4cllcP 

.. 

r 

asno lerdo cabe casa aguija». Los adjetivo.; verbales ;unto 
y prieto tienen el valor adverbial de las p:utículas :mterio­
res: prieto se cnc-.;entra en antig".!OS • ejemplos, «prieto está 
la sabiduría» «prieto del mar» (1) y con la forma perto se 
conser\'a en alguna región de Castilla en la frase «ir al per­
to » (2) [junto J. Par en la época clásica tiene igual significado: 
«Lo blanco se echa de ver mejor par de lo negro» Riv:ident;y• 
ra, «Tenía la cabeza par de la piedra» Lazarillo, 11 ,<Vivían 
par de nosotros» 3; y en todas las épocas a par: (\Otro apar 
dél non cavalga» Hita, 1219, «Venía luego a par del l<:cho» 
Lazarillv, 3, ~sentado a par de un emperador» Qui¡. I, 11. 

El adverbio LONot persistió en Id forma lueñe, A{~xan.dre, ~21!, 
que adquirilÍ valor de adjetivo en la fórmula «lueñes tierras» 
y «lutiias tierras» Qui¡. l, 29¡ pero acabó por reemplazarle 
le¡os LAXUS. La prcp"sición tras tlene el sentido origlnal de 
TRANs 'd ~tro lado': "En cada caile y tras cada cst¡uina» 
(Jui¡. l, 1-l¡ pero ordina,;~;mente tiene rl "alor de POST: «An• 
dar tras el arado y los bucyc:;» 1, 23, lo mismo que el :id• 
ve1 bic compuesto d etr.ís: 1< lbé! caminando detrás de su ame., 
1, 8, y a!rtís: «No volviera el pie atrás» 1, 3, que solo en 
la lcng-ua vulgar admite de: «Atrás de todos»: con el mi!~mo 
significado se u:;aba aprés: «Aprés de la ucrta» Cid, 1225, 
,1Apds de la egle~i:l» Ben:eo1 Milagros, 114 Con pos se forma 
el antiguo adverbio, aún nsual en la lengua literaria, cmpús: 
«Los niños empó:, clli clar,11:ndo :;alv:1cióm, Bl!rceo Loores ) 1 

54, «Quando yo empós él salgo» Hit:>, 9991 «Empós de aque­
lla pastora» Qui¡. I, U, «En _pos de la dicha» «Iban eu pos 
los escuderos: y el antiguo depós; «DP ¡;.;s dellos los pa­
ganos» A{f. XI, 1673. ExTRA ha sido eliminada por rnms fuera 
como en las demás románicas. lNrRA ha sido sustituído como 
en otras lengua:; por üt-:Ol{SUM yu~o: este ha sir.lo sustituído, 
aun 1'11 los nombre:. geográficos por !!ha¡o. En.cima podía te• 
~er en la lengua clásica valor de preposición: « Pu:..o la cruz 
encima la lumbre» lazarillo1 5. Deyuso literalmente 'de abajo' 
significó 'arriba': "'Sec1ín de yuso está escripto» Lazarillo, 2. 
Con et valor de lNTRA t IN r:-o se ha adoptado el compuesto 
OE!NTRu dentro; en la lengua pr!mibva es corriente el régimen 

t Con valor ad)ctl,u cu el Cid: •Por l.1 manana prieta• 1667 •cercano el omoncccr'; 
y coa valor adjetivo advcrblul i,e u,u en 8.irgoi en h\ frase •de noche prietas• (cerco 
del anochecer]. 

~ Un Vlouc)& (Solla). 
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dentro en: «Dentro en Burgos» Cid, 62, y raro· dentro de; en 
la lengua clásica es nonnal el rég~men· den(ro de, aunque no 
faltan ejemplos con en.:· «Reina dentro en mi pecho » Herrera, 
Eleg. IV, «No está · dentro en su seno» ·León, Poesías, i, 
od. IX: es excepcional el régimen denlró a: «Bien dentro a 
la mar descubrió seis velas latinas» Cervantes, Nove/(1$ , 56; 
la forma entro INTR0 se encuentra algunas veces en la antigua 
lengua; «Entrar entro» Berceo, .Milagros, T68. En como el 
IN latino conserva a veces la equivalencia de INTER; « Pero en 
tantos triunfos y vitoria.; / lo que más te sublima y esclarece1> 
Herrera, Canc. V. Ante persiste en diferentes compuestos. De­
lante con valor de adverbio en la actualidad era preposición 
también en la lengua clásica: « Ponía yo al señor siempre de­
lante mis ojos» Granada, Orac. Martes: en la lengua vulgar 
«delame el juez» es dudoso si se trata de una construcción 
original o de la reducción fonética «delante (de) el juez.»: la 
frase temporal: antes de se aplica también al lugar: A CITRA 
ha sustituído ECC•INDE aquende. A ULTRA ha reemplazado AD 

1Luc INDE allende. A c11~CUM reemplaiaron diversas perífrasis: 
«Al rededor de la mesa no había persona humana» 11, 62, 
«Esparció olor suave en tomo el cielo» Herrera, Canc. IV. 
Los adverbios AlfUBI y ALICUBI persistieron con las formas an­
tiguas a/ubre, algures. A VERSUS sustituyó hacia /azo FACIE AD, 
y en la lengua popular cara: «Cara la parte del siniestro lado, 
Padilla, N.• B.• Riv. 29, 301. CONTRA contra ofrece en la lengua 
antigua la significación de 'hacia': «Contra la sierra» Cid, 
558, y lo mismo su compuesto cscon~ra: «La vide \'enir escon-

. tra el río» Baena, 234. TENus se conservó en el compuesto 
AD -TENUS afanes (gall. atá, até, alces): pero predominó la 
preposición árabe FATTA hala hasta, la cual se acompañaba 
de en en la lengua antigua : «Fata en Valencia» Cid, 1556 !has­
ta Valencia], «Fasta en su posada todos con él venieron» f. 
Oonzátez, 566. A las preposiciones de origen y procedencia 
AB, EX han sustituído de y la compuesta desde DE EX DE. 

f) Temporales. 

§ 287. El complemento de tiempo de origen. se constru­
ye con la preposición desde,· «Desde mis tiernos años» Qui¡. 
1, 24. El complemento de quietud o tiempo en que se construye 
con gran variedad: con un nombre genérico de tiempo (edad, 

., -~­
siglo, mes, hora etc.) se emplea la preposición en: «Eran en 
aquella edad» Qui;. 1, 11, «En aquel momento»: con un nom­
bre gt!nérico acomr>añado de un complemento 'determinativo pue­
de usarse o suprjmirse e11 : «El mes de Enero». «En el mes de 
Enero» «El año 13» o «En el año 43», siendo lo más fre­
cuente suprimirlo en el cómputo de días : «El dfa 1.11» y raro 
« En el día 1. 11 : pero con los numerales solos expresando las 
horas únicamente se emplea la preposición a: «A las cuatro»: 
en los antiguos el cómputo de días podía usarse con el parti­
cipio oracional andados: « Diez días andados del mes de de­
iiembre». Indicando puntos extremos se usa a: «A mediados 
de mes» «A principios de otoño» «Al mediodía» «Vinieron 
a la noche» Cid, 64-t, «A los mediados gallos pienssan de 
cavalgar» 324, «Cras a la mañana» 547, y más frecuentemente 
por con nombre~ de partes del día: «Por la mañana» «Por la 
noche»: para hacer resaltar la indeterminación se emplean ha­
cia o por: «Ocurrió hacia el año B » «Llovió por aquellos días» 
« Fué por esta época»: otras fórmula:.; de indeterminación con 
soúrt·, a eso (con horas) «Fué sobre el año 45» «Ocurrió 
a eso de las cuatro»: de se emplea solo en fórmulas modales 
de tiempo; «Salió de madrugada, «Llegamos de día , . El 
tiempo Ql1ANDUDUM se expresaba con una perífrasis con el 
verbo haber: «No ha mucho tiempo» Qui¡. 1, 1: de este giro 
ha resultado por sinalefa el vulgar «ahora [haJ un año»: ha­
ber se conserva en la lengua •literaria, pero en la común ha 
sido sustituido por hacer: « Hacía algún tiempo». La duración 
puede expresarse por complementos absolutos: «Toda aque­
lla noche no durmió» Qui¡. 1, 8; · especialmente por comple­
mento oracional con el participio invariable durante: «Duran­
te varios días» : a veces por complementos con en, de, a, por, 
t•ntre: «Andamos buscando aventuras de noche y de dln, en 
invierno y en verano» Qui¡. 1, 17, «Lo cual debe hacer cuantas 
veces entre dia y noche pudiere» Granada, Memorint, IV, 3, 1 : 
Para oenotar el espacio desde un momento hasta el presente 
se uti(jzan diversas fórmulas: despuis acá se halla en la lengua 
clásica y hoy en la vulgar; «Yo he sentido en mí después 
acá que no todas veces le tengo cabal» Qui¡. 1, 27, «Después 
acá han ocurrido muchas cosas,: desde entonres ará, es de 
uso común. Para denotar el espacio desde el presente hasta 
un monu:nto futuro se utilizan diversas fórmulas: «De oy 
sietl! días» 1076 : frente a la fórmula común «dentro de ocho 
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días»: también se expresa con las preposiciones a, dentro de: 
«Podría ser que a quince días de gobernador me comiese las 
manos tras el oficio» Quij1 11, 33, «Volvió a los cuatro días»: 
dentro de en estilo directo no se usa con tiempo pasado, pero 
sí podía usarse en la lengua clásica; «Murió dentro de ocho 
días de las heridas». La lengua antigua conoce diversas fórmu­
mulas para indicar el espacio pasado de un momento :i otro: 
1CEI caballero dende a un rato volvió» Boscán, Cortesano, 228, 
«Pienso que me sintió y dende en ade!ante mudó propó.i;to» 
Lazarillo, 1, «Desde a cuatro días vi llevar una procesión» 3, 
«Desde a ocho días vino la nueva» Sta. Teresa, Vida, 27, 
«Desde a poco le descubrió el Señor» fundaciones, 8. El tér­
mino se expresa con la preposición hasta; « Vuestro hasta la 

muerte» Quij. I, 25. 
El valor temporal de ue1 'cuando' se conservó en el an­

tiguo º~ u y !en su compuesto do y aun se propagó a donde (1): 
«Dont a ojo lo ha» Cid, 1517, Dos fallan con los moro:;, com~­
tienlos» 1676, «Ayer do me ferrava» tt:ta, 30!>. El latín ALI­
QUANDO se conservó en la lengua antigua con la forma algunndre, 
que se usaba con una negación: «QJe nunqua vido alguandrc» 
Cid, 352. Antes ANTE es la única forma conservada en la lengua 
común, pero persisten en la vulgar las formas enantes, detzmz­
tes, endenantes, y se hallan en la antigua lengua de antes, 
enantes y detZantes: «Metió en paria a Daroca enantes» Cid, 
866, «Enantes que venga Sant Juan de Floresta» Baena, -159, 
«¿Qué diablo es esto que después que comigo estás no me dan 
sino medias blanca:; y de antes una blanca me pagaban?» Laza­
rillo, 1, «Tan bien barbado y tan sano como de antes» Quij. 
1, 29, «Aunque de,zantes dije>> Quiji I, 19. PosT se con!.crv6 
en el primitivo castellano: «Pues fincó lo:; ynoios» Ale:amrlre, 
432: con valor de conjunción se halla ya sola ya má:; comun­
mente con que; «Pues e~to an fablado, pl~n'isanse de adohani 
Cid, 1283, « Ella misma se quema pues que es mediada» A.lexm,: 
dre, 2311, «Pues que fuere fallado, reciba muerte» F. l 11zgo, 
11, 1, 6. Después va siempre acompañada por de: , pero podía 
ser preposición en la lengua antigua: «De:;pués jueves». Tras 
ofrece valor temporal: «Quién dijera que tras de aquellas cu­
chilladas» Qui¡. I, 15. Sobre tenía en la lengua clásica el va­
lor temporal del SUPER latino: «Sobre esto, el señor comi3ario 

t v. Mcyer•LUbt-c, Gram. III, p. 073 y )fonenJcz Pt.lQI, Cid, 1, P· li-15, :JiO. 

• 

,,, 
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tomó un lanzón,> Lazarillo, 5, «Y sobre esto oigan mi!;a» 
Avila, Epistolario, 1, «Y querría que sobre la cena no hablace» 
5, «Y sobre e:.to mira a Cristo con todos sus trabajos» Granada, 
Gula, I I, 17, 2. 

Diversos giros de tiempo simultáneo se aplican para desig­
nar tiempo inmediato: del antiguo «en defendiéndose» [al de­
fenderse) Ord. de Alcalá, 22, 2, se originó «en v:éndola, se 
apearon Sancho y don Quijote» Qui/. 11, 22; de «en verle» 
[al verle) se originó el antiguo y h::>y \'ulgar «en ,·erlas llegar, 
huía» Polo, Diana, 3, «en verle me ·saldré»; de «le vimo:; romo 
salía>) se derivó a «como Sancho vió a la novia, dijo» Quij. 
11, 21; de «ruando llegamos amanecía)) se originó «ruando le 
vi6, rióse»; de «no ha de durar e::;te alzamiento má:; de e11 
cuanto anduvieremos por esta:; sierrasn Qui¡. I, 25, se originó 
«en rua11to nos vieron, e:;caparon». Con así se formaron las pe­
rífrasis así conw, así que: la primera era frecuente en la len­
gua antigua y clásica: «Así commo llegó a la puerta fallola 
bien ~erradax Cid, 32, ,«Así como entró en la venta, conoció 
a D. Quijote» Quij. 11, 27, «Así como llegué a ponerme debajo 
de la caña, la dejaron caer» 1, 40; así que :;olo raramente se 
encuentra en la lengua clásica, pero e:; la forma cordentc 
en la lengua actual. En cuanto con valor de 'mientras' es clásico: 
«En cuanto en este mundo vivimos, bdo lo deseamos )> Ouenra, 
Metwsprecio, II. Por con infinitivo es un modi::;mo del caste­
llano vulgar del norte: «Por llegar a casa empezó a lloran>. 
Ya que conserva el sentido derivado cau:;al, pero no el primi­
tivo temporal: «Ya que estuvieron los do:; a caballo, llamó 
al ·ventero» Quij. l, 17. Es hoy frecuente el empleo de npe1111,/ 
¿n la lengua clásica puede reforLar:;e con nún: «A;J:, apct1tf':o 
lo había acabado de decir, cuando se abalanLa el pohn.• ciego» 
Lazarillo, 1, «Y aún él apenas le hubo visto, cuando /,\! \'Olvió 
~ Sanch11» Qmj. 1, 21. No bien puede expresar la mism¡¡ inme­
diación 'Cie tiempo: <CNo hubo bien oí lo D. Qt,ijotc nombrar 
libro de caballerías, cuando dijo» Quij. 1, 21: también :,e ex­
presaba a veces con no: ce Y no ecipiraba l' aur.'l mansa v fría / . , 
cuando Bctis la frente ovo:;a triste alzaba» Herrera, Eleg. 
8, ed. de 1619. De que es usual en la lengua familiar clásica: 
,<De que salió de su ca:;a» Lazarillo, 2, «De que , vi que con 
su venida mejoraba el comer, fuile queriendo bit,u 1, «De 

que no haya en mí que deprender, comenzar¿ a rt'prender» Oue­
vara, Menosprecio, pról. «De que no:; viese tan pobres, no nos 


